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CWáéníit', Régkméntar, OóaiBcáir. "H* 
aqut él principio, él púbto'ae {tortita de to- 
da iDBtitcHñon lierfééta. Sfn tinten ño^áy 
base, tín ésta no haj édificb. Segühlá 
magniind de éáte debe 6ér la dé'6u btide. 

El más grandioso de Io8«d%CK)seíi aquifl 
qn^ foi'man Tas leyes fiíndáUéñtáleft de Qha 
nación: d edificio social* 

Mélico, \k faéróica Ke|Mb1ica, tteiie ái 
Código fundamental; verdadero pacto dé 
hermanos, liberal, filósofo, hiimabitário, 
nolMé! Es el n^áálo á cuyo abrigo pttédéñ 
descansar todos I<m Mbitltótés Se ñttesitt) 
territoüo; ante sus f^t^ecéptés no Bay éi- 
tranjéros, todos sóiños hermanos. lA Ütíúk- 
titaíáoín dé 1«S7 no «otaióiéláté ^ hottM dé 
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Auestra patria, eino del siglo en que viví* 
mo8. Es la ley que consolidará la paz inte- 
rior y hará respetable á México ante las 
demás Naciones civilizadas. 

Pero pudiera tal vez alterarse la 

paz en nuestras fronteras si desgraciada- 
mente surgiera un conflicto con alguna 
nación extranjera, y entonces ¿qué leyes 
deberíamos observar recíprocamente? Nos 
faltan las de la guerra, esas leyes que au- 
torizan la muerte del hombre y que pre- 
mian al fratricida, esas leyes que dicen: 
'^ hiere, luego cura y después estrecha en- 
tre tus brazos al ser que heriste. '^ Esas* 
luctuosas é indispensables máximas, esa 
mezcla de luz y sombra de Edén y Aver- 
no, no las tenemos. 

El Instituto de derecho internacional se 
ha ocupado de formarlas bajo la denomi- 
nación de: ^* Les lais de la guerra sur 
ierre.'' 

Como su contenido en nada se opone al 
derecho internacional, como sus preceptos 
muy poco podrían cambiarse, pues ellos 
son los principios de la humanidad y de la 
justicia y protejen la vida y el honor de 
los ciudadanos á quienes ofrecen las garan- 
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tías que son dables en épocas semejanteSi 
creemos que podrá considerarse como un 
Código universal, y por está razón serla 
prudente, á nuestro juicio, que México, 
que tanto ha trabajado por asegurar la vi- 
da y el honor de sus hijos durante la paz, 
hiciera suyas las referidas ^* Leyes de la 
guerra; " pero pomo para ello se necesita la 
sanción del Cuerpo legislativo de la Union, 
creemos igualmente, que el Supremo Ma* 
gistrado de la República hará un gran bien 
á su patria si se sirve recomendarlas á la 
aprobación del Congreso. 

R. ECHSNIQÜB. 
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EXTRACTO BE LOS ESTATUTOS 

DEL INSTITUTO DE DERECHO 

INflEBiNACIOHAL. 



Artfcnlo 1? £1 Instilñto de derecho in^ 
teniaciazial, es woa asociación exctnsiTa* 
mente oieutifíca y sin carácter oficial. 

Tiene por objeto, favorecer el progreso 
del derecho internacional: 

1? Trabajando con el fin de fomeatar 
los principios generales de la ciencia, dé 
manera que correspondan d la conciencia 
jurídica del mundo civilizado 

3? f^roHÍguiendo la consagración ofiióiál 
de los principios que se haya reconocido 
estén en arcuonía con las necesidades de 
las sociedades modernas.' 

Art. 4? El Instituto elige sus Miem- 



dby Google 



bros de entre los hombres de diversas na* 
cienes que han prestado servicios al dere- 
cho internacional, en el dominio de la 
teoría 6 de la práctica. 

El número total de los Miembros', no 
podrá exceder de sesenta. 



Art. 5? Los sociofl son elegidos por los 
Miembros, de entre la personas cuyos co- 
nocimientos pueden ser útiles al Instituto. 

El número total de los Socios no puede 
exceder de sesenta. 

Este Manual ha sido formulado por una 
comisión en cuyos trabajos tomaron parte, 

Los Señores: 

M. Bernarí, / Gran Bretaña. 

J. C. Bluntschli Alemania. 

Den Beer Poortugael. . . . País Bajo. 

W. E. Hall Gran Bretaña. 

J. E. Holland ídem idem. 

N. de Landa. Efipaña. 

Ch. Lucas Francia. 

F. de Martens. Rusia. 
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L. NeumaBD Aastria. 

A. Pierantoni . • • Italia. 

A. Rivier , . . . Suiza. 

H. Schalze Alemania. 

6. MojBier (Suiza), Relator. 

Y aprobado, por unanimidad, por el Ins- 
tituto de derecho internacional, en junta 
general, en Oxford, el 9 de Setiembre 
de 1880. 
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La ^tieirra ocü^ un, gran Ittmr en H 
Mfl^Ha^V y no e^ dé esnerar ane los hom- 
b^en logren.8a9tmer^:(i(e>l)Ftan pronto, 
no o})^át)le las próte8to$ que promueve f. 
4 horror ano inspi^* P^^9^ '® pre^ebta 
como leVlinipó téiiñino-posilile de ios, con* 
^tofl^qné ponen en belígrola, existencia 
dé^TpB/Eí^dp^^ stt t!fter]M¿^ sus mt^reses 
vftales^ .... P^ la dnicfficaqion g^nal 
dQ^Iáj» ck)8tütpbt^« debe infl)itr An ^ ihodo^ 
cb'.dtrr^hta. JSé mfiy ñipio éé Jas nació*! 
nés ciyill^das^ prpcdrat, cpmo sé ha áhhú 
mtiy mctji^(y): imitar htiUerza destmc- 
tora de M g'tjerra,' sin dpjar por «sto ñlá:té*^ 
oenck»ri8Ue^ inelor8blé8tnéces|c|aá«s?' V 

La solncion de. es^ .problema^ es^fü^ 
mi; |4n embargo, li^sta ,derto ^íü^t. M,ba 
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logrado ja resolverlo, y por último, el Pro- 
yecto de Declaración de Bruselas ha sido 
un testimonio solemne de la buena volua* 
tad de todos los gobiernos hacia ese pria- 
cipio. Se puede decir que, independiente- 
mente de las leyes internacionales existen- 
tes sobre la materia, existe hoy un cierto 
número de principios de justicia que gaian 
la conciencia pública, que se manifiesta 
aun en las costumbres generales: pero que 
sería bueno fijarlos y hacerlos obligatorios, 
üsto es lo que la Conferencia de Bruselas 
ha procuraao á solicitud, de 3* M. el Em« 
perador de Rusia, y a lo que, á su vez el 
Instituto de Xferecho Internacional inten* 
ta hoy contribuir, ho hace, aun cuando 
los gobiernos no. hayan ratificado el Pro* 
yecto formulado por la Conferencia de Bru* 
selas, atendiendo áque desde el afio de 1874 
las ideas han tenido el tiempo de madu- 
rar j por medio dj& la reflexión y de la ex- 
periencia, y que, parece menos difícil que 
entonces trazar reglas aceptables para to-. 
dos los i^eblos. 

. Por otra parte, el Instituto no pregone 
un tratado internacional, que sería, tal vez, 
prematuro o cuando menos muy difícil ób- 
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tenerlo; pero obligado por sus eistatutos á 
trabajar, entre otras cosas, en la observan- 
cia de las leyes de la guerra, cree cum- 
plir con un deber ofreciendo á los gobier- 
nos un Manual propio para servir de base 
en cada Estado á una legislación nacional, 
de conformidad, á la vez, con los progresos 
de la ciencia jurídica y con las necesida- 
des de los ejércitos civilizados. 

Adamas, no se encuentran en él innova- 
ciones temerarias. £1 Instituto, al redac- 
tarlo, no pretendió hacer modificaciones; 
se limitó á precisar y codificar, en cuanto 
le fué admisible y práctico, las ideas adop- 
tadas en nuestra época. 

Al obrar de ese modo, creyó hacer uñ 
servicio á los militares. En efecto, mien- 
tras las exigencias de la opinión permane- 
cen indeterminadas, los beligerantes están 
expuestos i penosas vacilaciones y á in- 
terminables recriminaciones. Uña regla- 
mentación positiva, por el contrario, si es 
juiciosa, lejos de poner trabas á los beli* 
gerantes les es útil para sus intereses, sa« 
puesto que, impidiendo el desenfreno de, 
las pasiones é instintos salvajes, que siem- 
pre despierta la Inchai á la vez que el va- 
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]^or j las yirtndes viriles, consolida la dis- 
ciplina que hace la fuerza de ]ós ejércitos, 
ennobleciendo también, á los ojos del sol- 
dado, BU misión patriótica, y conservándolo 
en los límites del respeto qpe se d^be á loa 
derechos de la humanidad. 

Pero, para lograr ese objeto, no basta 
que los spbetanos promulj^en una legisla- 
ción nueva. Es eéencial, ademas, que la 
vulgaricen de manera, que cuándo una 
guerra «ea declarada, los hombres llama- 
dos á. defender con las armas en la mano 
lá cauf^a de los Estados beligerantes, estén 
bien penetrados de los deberes y derechos 
especiales anexos á la ejecución de seme- 
jante orden. 

Con el fin de facilitar ti las autoridades 
el cumplitpiento de esta parte de sus ta- 
reas, el Instituto ha dado á su trabajo una 
fbrtna popurar y razonada, de donde, en 
caso necesario, puede desprenderse con fa- 
cilidad un teito legislativo. 
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LAS LEYES DE LA GUERRA 

PARA LOS 

EJÉRCITOS r>E TIERRA. 



PRIMERA PARTE. 



PRINCIPIOS GENERALES. 

1. El estado de guerra solo tolera actos 
de violencia entre las fuerzas armadas de 
los Estados beligerantes". 

Las personas que • no forman parte de 
una fuerza armada beligerante deben abs- 
tenerse' de tales actos. 

Esta regla implica una distinción entre 
los individuos que componen la "fuerza 
armada" y demás dependencias de un Es- 
tado. Una deñnicion es, pues, necesaria pa« 

L.— 2. 
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ra establecer de un modo perfecto lo que 
debe entenderse por ^^fuerza armada.'^ 

2. La fuerza armada de un Estado 
comprende: 

1? El ejército propiamente dicho, com- 
prendiendo en él las milicias. 

2? Las guardias nacionales, landsturm, 
cuerpos francos y otros que reúnan las tres 
condiciones siguientes: - 

a. Estar bajo la dirección de un jefe 
responsable. 

6. Tener un uniforme 6 un signo distin- 
tivo fijo y perceptible á distancia. 

c. Usar las armas ostensiblemente. 

3? Las tripulaciones de los navios y 
otras embarcaciones de guerra. 

4? Los habitantes del territorio no ocu- 
pado que, á la aproximación del enemigo, 
toman las armas espontánea y abiertamen- 
te, para combatir á las tropas de invasión, 
aun cuando no hayan tenido tiempo de or- 
ganizarse. 

3. Toda fuerza armada beligerante está 
obligada á conformarse con las leyes de la 
guerra. 

El único objeto legítimo que los Esta- 
dos deben proponerse durante la guena, 
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es la debilitación de las fuerzas militares 
del enemigo. (Declaración de San Peters- 
burgo del 4;16 Noviembre 1868.) 

4. Las leyes de la guerra no reconocen 
en los beligerantes una libertad ilimitada 
en cuanto á los medios de hostilizar al 
enemigo. 

Deben abstenerse, sobre todo, de rigo- 
res que sean inútiles, asi como de toda ac* 
cion desleal, injusta ó tiránica. 

6. Los convenios militares hechos por 
los beligerantes entre ellos mientras dure 
la guerra, como armisticios, capitulacio- 
nes, etc., deben ser observados y respeta- 
dos escrupulosamente. 

. 6. Ningún territorio invadido debe con- 
siderarse como conquistado antes del fin de 
la guerra; hasta entonces el que lo ocupe 
no ejerce más que un poder de hecho, esen- 
cialmente provisional. 
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8ECIÜ1IDA PARTE. 

APLICACIÓN DB L08 PBINOIPIOS OXinBBAUSS. 
I 

DE LAS HOSTILIDADES. 

A. Beglas de conducta rclativaí á Jai penMma&. 

A. DE LOS PUEBLOS INOFENSIVOS. 

Como la lucha solo se verifica entre 
^^fuer zas armadas ^'"^ (art. 1). 

7. Está prohibido maltratar á los pue- 
blos inofensivos. 

B. DE LOS MEDIOS DE HOSTILIZAR 

AL ENEMIGO. 

Debiendo ser leal la lucha ^ (art. 4). 

8. Está, prohibido: 

a. Hacer uso del veneno, bajo cualquie- 
ra forma. 
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b. Atentar á traición contra la vida de 
un enemigo, por ejemplo: asalariando ase- 
sinos ó aparentando rendirse. 

c. Atacar al enemigo ocultando los sig- 
nos distintivos de lá fuerza armada. 

rf. Usar de un modo indebido del pabe- 
llón nacional, de las insignias militares 6 
del uniforme del enemigo^ así como de los 
signos tutelares prescritos por la Conven- 
ción de Ginebra. (Arts. 17 y 40 siguientes.) 

Como los beligerantes deben abstenerse 
de todo rigor inútil, (art. 4.) 

9. Se prohibe: 

a. Emplear armas, proyectiles 6 mate- 
rias propias para causar sufrimientos su- 
perfinos ó agravar las heridas, particular- 
mente proyectiles de un peso inferior á 
cuatrocientos gramos, explosivos 6 carga- 
dos con materias fulminantes 6 inflama- 
bles. (Declaración de S. Petersburgo.) 

6. Mutilar ó^matar á un enemigo que 
se ha rendido á discreción ó que está fue- 
ra de combate, y declarar de antemano 
que no se dará cuartel aun cuando uno no 
lo solicite para sí mismo. 
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C. DB LOS BEBIDOS, BB LOS ENFERMOS 
T DEL PERSONAL SANITARIO, ^ 

Los heridos^ los enfermos y el persíh 
nal sanitario están excentos de los rigo- 
res Í7itUiles que pudieran sobrevenirles^ 
por las disposiciones siguientes (arta. 10 
á 18), que derivan de la Convención í>t 
Ginebra. 

10. Los militares heridos 6 enfermos 
.deben ser recogidos y curados, sea cual fne^ 
re la nación á que pertenezcan. 

11. Los comandantes en jefe tienen la 
facultad de entregar inmediatamente á las 
avanzadas enemigas los militares enemi- 
gos heridos durante el combate, cuando las 
circunstancias lo permitan y exista entre 
los dos partidos un mutuo consentimiento. 

12. Las evacuaciones, con el personal 
que las dirige, están amparadas por la neu- 
tralidad. 

13. El personal de los hospitales y de 
las ambulancias, — incluyendo la intenden- 
cia, los servicios de sanidad, de adminis- 
tración y el trasporte de heridos, así como 
los capellanes y los miembros y agentes 
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de las sociedades de socorros, autorizados 
debidamente para auxiliar al personal sa- 
nitario oficial, — está considerado como neu- 
tral cuando ejerce, y mientras haya heri- 
dos que recoger ó á quienes dar auxilio. 

14. El personal que se ha designado en 
el artículo precedente debe continuar dan- 
do, después de la ocupación por el enemi- 
go, y según lo exijan las necesidades, su 
asistencia á los enfermos y heridos de la 
ambulancia 6 del hospital en que sirve. 

15. Cuando ese personal solicita retirar- 
se, el comandante de las tropas que ocu- 
pan la localidad, determina el momento 
en que deba separarse, no pudiendo dife- 
rirlo más que. por un tiempo muy limita- 
do, y en caso de necesidades militares. 

16. Deben dictarse las disposiciones ne- 
cesarias para asegurar, si es posible, al per- 
sonal neutral caldo en poder del enemigo, 
el goce de un tnato decoroso. 

17. El personal sanitario neutral, debe 
llevar un brazal blanco con cruz roja, cu- 
ya entrega corresponde exclusivamente á 
la autoridad militar. 

18. Los generales de las potencias beli- 
gerantes deben implorar la humanidad de 
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los habitantes é invitarles á que socorran 
los heridos, haciéndoles presente, á la vez, 
las ventajas que á ellos mismos les resul- 
taran. (Art. 36 y 59.) Los mismos ge- 
nerales deben considerar como inviolables 
las personas de los que ee prel;en á este 
servicio. 

D. DE LOS MUERTOS. 

19. Está prohibido despojar y mutilar 
los muertos que están sobre el campo de 
batalla. . 

20. Jamas serán sepultados los muertos 
si antes no Be han recogido sobre sus per- 
spnas todos los indicios, como: libretas, nú- 
meros, etc., etc., que sean útiles para com- 
probar su identidad. 

Una vez que estos datos hayan sido re- 
cogidos sobre los muertos del enemigo, se 
comunicarán á su ejército ó á su gobierno. 

E. QUIÉN PUEDB SER HECHO PRISIONERO 
DE aUERRA. 

21. Si los individuos que forman parte 
de las fuerzas armadas beligerantes, caen 
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en |K>der del enemigo, deben ser tratados 
como prisioneros de gaerra, de conformidad 
con les artículos 61 y siguientes. 

De la misma manera serán tratados los 
mensajeros portadores de pliegos oficiales 
que sin reserva estén cumpliendo su mi- 
sión, y los aeronautas civiles encargados 
de observar al enemigo, 6 de mantener las 
comunicaciones entre las diversas partes 
del ejército 6 del territorio. . 

22. La» personas que sigan al ejército 
sin formar parte de él, como correspon- 
sales de periódicos, vivanderos, prove^edo- 
res, etc., y que caigan en poder del en©- 
migo, no podrán ser detenidos más tiempo 
que el que exija las necesidades militares 
del servicio. 

F. DE LOS ESPÍAS. 

23. Los individuos que hayan sido cap- 
turados como espías no pueden exigir que 
se les trate como prisioneros de guerra. 

Pero: 

24. No deben ser considerados como es- 
pías los individuos pertenecientes á una 
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XI 



de las fuerzas armadías beligeranjtes, y sin 
disfraz, que han penetrado en la zona de 
operaciones enemiga, — en el mismo caso 
se encuentran los mensajeros portadores 
de pliegos oficiales, y los aeronautas cum- 
pliendo, sin reserva, su misión, (Art. 21.) 
Para evitar los abusos á que con fre- 
cuencia darían lugar en tiempo de gue- 
rra las acusaciones de espionaje^ es[ ne- 
cesario hacer constar de un modo termi- 
nante que: 

25. Ningún individuo acusado de espio- 
naje podrá ser castigado antes, de que la 
autoridad judicial haya fallado en lo rela- 
tivo á la acusación. 

Por otra parte, está admitido que: 

26. El espía que logra salir del territo- 
rio ocupado por el enemigo, si después ca- 
yese en poder de éste, no incurre en pena 
alguna por sus actos anteriores, 



G. DE LOS PARLAMENTARIOS. 

27. Se considera como parlamentario y 
con derecho á la inviolabilidad, al indivi- 
duo autorizado por uno de los beligeran- 
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tes para conferenciar con el otro, y'que se 
presente con una bandera blanca. 

28. Puede ser acompañado de un clarín 
6 un tambor, de un porta-rcstandarte, y 
aun, si fuere necesario, de un guia y de un 
intérprete, los cuales tienen también de- 
recho á 1^ inviolabilidad. 

Lm necesidad de esta prerogativa es 
evidente. Ademas^ canfrecuencia redun- 
da en favor de la humanidad, 

Pero es preciso que no sea perjudicial 
á la parte contraria, Y por este motivo: 

29. El jefe á quien se envíe un parla- 
mentario no tiene la obligación de recibir- 
lo en todas circustancias. 

Aderfias: 

30., El jefe que recibe un parlamentario, 
tiene el derecho de tomar todas las medi- 
das necesarias, para que la presencia de 
este enemigo én sus lineas no le cause 
perjuicios. 

El parlamentario y los que le acompa- 
ñen deben conducirse lealmente con el 
enemigo que los recibe, {Art, 4.) 

31. Si un parlamentario abusa- de la 
confianza que se le otorga, puede ser rete- 
nido temporalmente, y si se prueba que 
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aprovechó. de su posicioQ privilegiada pa- 
ra facilitar una traición, pierde su derecho 
de inviolabilidad. 



B. Reglas de conducta relativas á las cosas: 

A. DE LOS MBDIOS DE HOSTILIZAB. 
DEL BOMJbABDEO. 

Por el principio que exige la absten- 
ción de rigores inútiles {art. 4), se arde* 
na la circunspección. Y en tal virtud 

32. Está prohibido: 

a. Saquear, éun las poblaciones que 
seah tomadas por asalto. 

6. Destruir la?s propiedades públicas 6 
privadas, si esta destrucción no se ordena 
por una imperiosa necesidad de la guerra. 

c. Atacar y bombardear las localidades 
que no estén defendidas. 

Si no se impugna á los beligerantes el 
derecho que tengan de acudir al bombar^ 
dea contra las fortalezas ú otro» lugares 
en que el enemigo se atrinchera^ las con^ 
sideraciones humanitarias exigen que 
ese procedimiento de coerción esté rodea" 
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do de oigamos medios que restrinjan^ en 
cuanto sea posible 'los efectos á la fuerza 
armada enemiga y á sus medios de de- 
fensa. Y por esto: 

* 33. El comandante de las tropas sitia- 
doras debe, salvo el caso de ataque á yiva 
fuerza, hacer todo lo que de él dependa, 
para que, antes de emprender ún bombar- 
deo, las autoridades locales tengan conoci- 
miento de ello. 

34. En casQ de bombardeo, deben to- 
mase todas las medidas que sean necesa- 
rias para preservar, .si fuere posible, los 
edificios destinados á los cultos, á las ar- 
tes, á las ciencias, á la beneficencia; los 
hospitales y lugares de reunión de enfer- 
mos 6 de heridos, siempre que no se utili- 
cen al mismo tiempo, directa 6 indirecta- 
mente, para la defensa. 

El sitiado tiene el deb^r de designar, de 
antemano, al sitiador, esos edificios por 
'medio de signos visibles. 

B. DEL MATEKIAL SANITARIO. 

Las disposiciones^ protectoras de los 
heridas^ que son materia de los artículos 
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10 y siguientes^ no serían bastantes si del 
mismo modo no se concediera una protec- 
ción especial á los establecimientos sani- 
tarios. Por lo mismo^ en virtud de la 
Convención db Ginebra, . 

35. Las ambulancias y los hospitales 
destinados al uso de los. ejércitos, se reco- 
nocen neutrales y, como tales deben ser pro- 
tegidos y respetados por los beligerantes, 
siempre que en ellos .hubiese enfermos 6 
heridos. 

36. De la misma manera serán conside- 
rados los edificios particulares 6 la parte 
de ellos en que se recojan enfermos 6 he- 
ridos para ser curados. 

Sin embargo: 

37. La neutralidad de los hospitales y 
de las ambulancias cesa si están cuidados 
por una fuerza militar, — ^lo cual no exclu- 
ye la presencia'de una guardia de policía. 

38. Estando sometido el material de los 
hospitales militares á las leyes de la gue- 
rra, las personas agregadas á esos hospita- 
les no pueden llevar, al retirarse, mas que 
los objetos que son de su propiedad parti- 
cular. — Las ambulancias conservan todo 
fiu material. 
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39. Én las circan^tancias previstas por 
los' antepores apartes, la denominación de 
'^Ambulancias" se aplica á los hospitales 
de campaña y otros establecimientos tem- 
porarios, qué siguen, á las tropaa sobre los 
.campos de batalla para recibir enfermos y 
heridos. . . * . ' - 

40. Se ha adoptado una bandera uni- 
forme, como distintivo para los hospitales, 
para las ambulancias y para las evacua- 
ciones. — Lleva una cruz roja .sobre fondo 
blanco. — Debe estar acompañada siempre 
por la bandera napional. 
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DB LOS TBRBITOBIOS OCUPADOS. 

á. Definición. 

41. Se considera ocupado un territorio 
cuando, después de haber sido invadido por 
fuerzas enemigas, el Estado á que perte- 
nece ha dejado, de hecho, de ejercer su au- 
toridad regular, y que el Estado inraspr 
se encuentra estar sólo, en aptitnd de con- / 
servar el orden. Los limites en que este 
hecho se verifica señalan el tiempo que de- 
be durar la extensión y la ocupación. 

B. Reglai de eondneta relatt?ai á lai perMnat* 

Considerando las nuevas relaciones que 
emanan del cambio provisional de gobier- 
no (art. 6). 

L.-3. 
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42.^ La autoridad militar que esté en 
posesión debe infonnar á los habitantes lo 
más violentamente que sea posible, de los 
poderes que ejerce, asi como de la exten- 
cion territorial que abrazan. 

43. El ocupante debe tomar todas las 
medidas que dependan de él para resta- 
blecer el érden y asegurar la vida de los 
habitantes. 

En consecuencia: 

44. El ocupante debe conservar las le- 
yes que regían en la regiop ó que estaban 
en vigor en tiempo de paz, y no deberá 
modincarlas ó reemplazarlas sino en el ca- 
so en que asi fuere necesario. 

46, Los funcionarios y los enipleados 
civiles, de cualquiera categoría, que estén 
conformes en continuar desempeñando sus 
funciones, son acreedores á la proteccíoa 
del ocupante. 

Siempre pueden ser destituidos y siem- 
pre tienen el derecho de renunciar sus 
cargos. 

Solo deberán ser castigados disciplina- 
riamente, si faltan á las obligaciones que 
aceptaron por su libre voluntad, y si las 
traicionan serán entregados á la justicia. 
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46. El ocupante f)uede, en casos urgen- 
tes, exigir el concurso de los habitantes 
para atender á las necesidades de la admi- 
nistración local. 

Cómo la ocupación no origina d los hc^ 
hitantes un cambio de nacionalidad. 

A7, La población no puede ser obligada 
á prestar juramento ala potejQcia enemi- 
ga; pero si podrán ser castigados loa habi- 
tantes que cometan actos hoatiles contra 
el ocupante (Art. 1). 

48. El ocupante puede obligar á los ha- 
bitantes de un territorio ocupadp á que se 
sometan á sus órdenes. 

Sin embargo, el ocupante no podrá obli-, 
gar á los habitantes á que le ayuden en 
los trabajos de ataque y defensa, ni á que 
tomen parte en las operaciones militares 
contra su propio país (Art^ 4). 

Ademas, 

49. El honor, los derechos de la fami- 
lia, la vida de los individuos, así como sus 
convicciones religiosas y el ejercicio de su 
caito, deben ser respetados (Art, 4). 
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G. Reglas de eondneta relativas á las cosas. 

A. PROPIEDADES PÚBLICAS. 

Si el ocupante fuese sustituido eu el 
Estado enemigo por el gobierno de los 
territorios invadidos^ no ejercerá mién- 
tras tanto^ un poder absoluto. Si la suer-» 
te definitiva de estos territorios estuviese 
en suspensOy mientras se hace la paz^ el 
ocupante no tiene libertad de disponer 
de lo que pertenece aún al enemigo y no 
es útil para las operaciones de ta guerra. 
De donde dimanan las reglas sigtiientes: 

60. £1 ocupante sólo podrá disponer del 
numerario, de los fondos y de los valores 
exigibles 6 negociables que son de la ex- 
clusiva propiedad del Estado, de los depó- 
sitos de armas, abastecimientos, y, en ge- 
neral, de las propiedades mobiliarias del 
Estado, que puedan, por su naturaleza, 
servir para las operaciones de la guerra. 

61. El material de trasporte (caminos 
de fierro, embarcaciones, etc.), así como 
los telégrafos de tierra y los cables de las 
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eostas, pueden ser secnestradoa, prorisio- 
nalmente, para el uso del ocupante. Su 
destrucción está prohibida, sal 70 el caso 
en que se ordene por ser necesaria para la 
guerra. Hecha la paz, serán restituidos en 
el mismo estado en que se encuentran. 

62. En cuanto á los inmuebles, como 
edificios, bosques y explotaciones agríco- 
las, pertenecientea al Estado enemigo, el 
ocupante sólo tiene el derecho de ejercer 
sobre ellos actos de administrador provi- 
iiional (Art. 6). 

Debe proteger el fondo de esas propie- 
dades y velar por su conservación. 

63. Los bienes de comunidaded y aque- 
llos de los establecimientos destinados á 
los cultos, á la caridad, ¿ la instrucción, á 
las artes 6 á las ciencias, son insecues- 
trables. 

Toda clase de destrucción 6 degradación 
intencional de semejantes establecimien- 
tos, de monumentos históricos, archivos, 
obras de arte 6 de ciencia, está formal- 
nente prohibida, si no está ordenada im- 
periosamente por las necesidades de la 
guena. 
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B. PAOPIBDABBS PABTIGUJiARES, 

Si son limitados los podeires del ocapán- 
te hacia las propiedades del Estado ene- 
migo, con mayor razón deben serlo en 
cnanto á los bienes de particnlares. 

54. La propiedad privada, individual ó 
colectiva, debe ser respetada y no pnede 
ser confiscada, sino en los casos que se ex- 
presan en los artículos siguientes. 

55. Los medios de trasporte, (caminos 
de ñerro, embarcaciones, etc.), loe telara- 
fos, depósitos de armas y de municiones 
de guerra, aun cuando pertenezcan á so- 
ciedades 6 á particulares, pueden ser em- 
bargados por el ocupante; pero deben ser 
restituidos, si fuere posible, y arreglada su 
indemnización cuando se haga la paz. 

66. Las requisiciones que se bagan á los 
municipios <> á los particulares, deben es- 
tar en relación con las necesidades de la 
guerra, generalmente reconocidas y en pro- 
porción con los recursos del territorio; y 
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«6b podrin háeene con la antorisaoion del 
comandante de la localidad ocupada. 

57. El ocupante no puede obtener, en 
clase de rentas ó impuestos, más que áque* 
lias establecidas ya en beneficio del Esta- 
do. Los empleará en proveer á los gastos 
de la administración del territorio en los 
términos en que el Gobierno legal estaba 
obligado á hacerlo. 

58. El ocupante no puede imponer con- 
tribuciones extraordinarias en efectivo si- 
no como equivalente á multas O impues- 
tos no pagados ó de prestaciones en espe- 
cies, no exhibidas. 

Las contribuciones en plata no pueden 
imponerse sin la orden y bajo la responsa- 
bilidad del general en jefe ó de la autori- 
dad civil superior, establecida en el terri- 
torio ocupado; y, en cuanto sea posible, 
según las reglas del reparto y de los im- 
puestos en vigor. 

59. En el reparto de alojamientos para 
las tropas y de las contribuciones de gue- 
rra, se tendrá en consideración á los habi- 
tantes el celo — caritativo— que hayan de- 
mostrado en favor de los heridos. 

60. Las prestaciones en especies, cuan- 
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do no 86 pagan al contado, y las contribu- 
ciones de guerra, se comprueban por medio 
de recibos. — Deben tomarse las medidas 
necesarias para asegurar el carácter serio 
y la regularidad de los recibos. 
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])B LA OONBICIOK DB LOS PRI8IONBB08 
DE GUSRRA. 

A. Bégbaen de la cintiTidad. 

La cautividad no es ni una pena que 
se imponga á loa prisioneros de guerra 
art- 21, m un acto de venganza; ee sola- 
mente %m secuestro temporal^ que está 
exento de todo carácter penal. 

En las siguientes disposiciones se han 
considerado á la vez^ los miramientos 
que se deben á los prisioneros y á la ne- 
cesidad que hay de asegurarse de sus per- 
sonas. 

61. Los prísionerofl de guerra están en 
poder del Gobierno enemigo, y no en el de 
los individuos ó cuerpos que los han cap- 
tarado. 

62, Están sujetos á las leyes y^regla- 
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mentos que estén en tigor en el ejército 

enemigo. 

63. Deben ser tratados humanitaria* 
mente. 

64. Conservarán todo lo que les perte- 
nezca en propiedad, con excepción de lai 
armas. 

65. Todo prisionero tiene obligación «le 
declarar, si fuere interrogado para ello, su 
verdadero nombre y grado. En caso de no 
hacerlo, peclrá fjW'iv^sele de todas 6 parte 
de las ventajas concedidas á los prisione- 
ros de su categoría. 

66. Los prisioneros pu:eden .eet someti- 
dos á la internación en una ciudad, una 
fortaleza, un campo' ó cualquiera otra lo- 
calidad, con. la obligación de no alejarse 
más allá de ciertos limites detérininados; 
pero no podrán ^er encerrados sino por vía 
de medida de seguridad indispensable. 

67. Todo acto de insubordinación auto- 
riza á que se use. contra ellos de las medi- 
das dé rigor qué tíean necesarias. 

65. Se píaede, prét^ia notíficíicion, hacer 
uso de las ármfas contra nn prii^ionero fu- 
gitivo. 
' 1% faecfó a^^eftdldó antes de que pue- 
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4a réunine á su ejéi^ito ó salir del terri- 
torio soioetido al apreheiisor, Bofírirá sola- 
mente las penas disciplinarias 6 será so- 
metido á nna vigilancia más «e^era. 

Peto si despnes de haber logrado sal- 
varse, fuese capturado nuevamente, do 
Btifrirá pena alguna por su fuga anterior. 

No obstante^ si el fugitivo reaprehendi- 
do 6 capturado nuevaipente hubiera dado 
su palabra de Honor de no evadirse, puede 
ser privado 'de todos los derechos éoncedi- 
dos á los prisioneros de guerra. 

89. El Gobierno en cuyo poder* se en- 
cuentren los prisioneros, esta encargado de 
su manutención. 

A falta de inteligencia, sobre este pnnto, 
entre las partes beligerantes, los prisioneros 
serán atendidos, en cuanto á los alimen- 
tos y el vestuario, bajo el mismo pió de 
paz que las tropas del Gobierno que los ha 
capturado. 

70. Los prisioneros no pueden ser estre- 
chados bajo ningún concepto á que tomen 
parte alguna en las operaciones de la gue- 
rra, ni obligados á que hagan revelacio- 
nes relativas á su país ó á su ejército. 
. 71. Podrá empleárseles en trabajos pú- 
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Uioos qae no teogan relación directa con 
las operaciones del teatro de la guerra, que 
no sean extenuantes, ni tampoco humi- 
llantes para su grado, si fuesen militares, 
ni para su posición oficial 6 social si no 
formaren parte del ejército. 

72. En el caso de que tengan autoriza- 
ción para tomar parte en los trabajos de 
industria privada, su salario puede ser 
percibido por la autoridad que los detiene, 
ja cual deberá emplearlo en mejorar su 
posición, ó se los entregará en el momento 
en que obtengan su libertad, deducción 
hecha, si fuese necesario, de los gastos de 
su manutención. 



B. Término del eantÍTerio. 

Los motivos que justifican la detención 
del enemi^ capturado existen solamen- 
ie mientras dura la guerra. En conse- 
cuencia: 

73. El cautiverio de los prisioneros de 

Kerra, cesa de derecho por haberse resta- 
HsiAo la paz; pero su liberación se arregla 
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entonces de común acuerdo entre los beli- 
gerantes. 

Antes de esta época y en virtud del 
"Convenio m Ginebra," 

74. También cesa, de derecho, para los 
prisioneros heridos ó enfermos, que des- 
pués de su curación sean reconocidos inú- 
tiles para volver á servir. 

El capturador debe, en este caso, en- 
viarlos á su país. 
Durante la guerra 

75. También pueden ser puestos en li- 
bertad los prisioneros, en virtud de an car- 
tel de canje convenido entre las partes 
beligerantes. 

Aun sin canje^ 

76. Los prisioneros pueden ser puestos 
en libertad bajo palabra si las leyes de su 
país no se opusieren. 

En ese caso tiecen la obligación, bajo 
la fé de su honor personal, de cumplir es- 
crupulosamente los compromisos que li- 
bremente han contraído 7 que deben ser 
especificados con toda claridad. — Su pro- 
pio Gobierno no debe exigir ni aceptar de 
ellos ningún servicio que sea contrario á la 
palabra que han dado. 
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77. No puede obligarse á na ptÍBÍoiiero 
á que acepte su libertad bajo palabra.^ — 
Igaalmeotoii el Gobierao enemigo do está 
obligado á acceder á la GK>licUud de un pri- 
sioaciro que pida 6er puesto ea libertad 
bajo 8u palabra. 

78. Todo priaiouero puesto eB libertad 
bajo palabra de hooor, y i*eaprehendido He* 
▼ando las armas contra el Gobierno á quien 
se la di6, puede ser privado de los dere- 
chos de prisionero de guerra, á menos que, 
CQiú posterioridad á la época en que obtu- 
vo la libertad, se. le haya comprendido en 
algún tratado de canje sin condiciones. 
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DB LOS IIiITBaNAI>OS SN PAÍS NEUTRAL. 

Se ha reconocido tiniversalmente que-, 
un Estado neutra no puede^ sin compro- 
meter su neutralidad^ ayudar á los beli^ 
gerantes y especialmente permitirles so 
Mojan é su territorio. Por otra parteóla 
humanidad aconseja q!ue no se le obligue 
á rechazar á aquellos que para librarse 
de la muerte á del cautiverio vengan á 
pedirle asilo. Las disposiciones sig^ien» 
tes^ se determinan para concilic^r esas 
exigencias contrarias. 

79>£1 Sstaida oeutre^l, spbprQ puyo te- 
rritorio 86 refugian la« tropas 6 ídcLívÍt 
daos pertenecienteB á las faerzaa arma* 
da0 beliger^ates, debe internarlos,, cnan- 
to fuere ;po0ib^- lejos del teatro de la 
guerra.. 

De 1# BÚjiiaia naa&yer« procederá eon ^qu^* 
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líos que soliciten «a territorio para opera- 
ciones ó usos militares. 

80. Los internados pneden permanecer 
cuidados en los campos ó encerrados en las 
fortalezas ú otros lugares. 

El Estado neutral decide si á los oficia- 
les puede permitírseles la libertad bajo su 
palabra, contrayendo el compromiso de 
no salir sin la autorización del territorio 
neutral. 

81. A falta de un conyenio especial en 
lo concerniente á la conservación de los 
internados, el Estado neutral les propor- 
ciona víveres, vestidos y los socorros que 
la humanidad ordena. 

Vigila también por la conservación^ del 
material conducido 6 llevado por los in- 
ternados. 

Hecha la paz, ó antes si fuere posible, 
los gastos ocasionados por la internación 
sotí reembolsados al Estado neutral por 
aquel de los beligerantes de quien depen- 
dan los internados. 

82. Las disposiciones de la ^'Coitvbk- 
cioN nis Ginebra'^ del 2S de Agosto de 
1864, (art. 10 á 18, 36 á 40, 69 y 74 án- 
tes citados), son ai^ieables al personal aa- 
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nitario, asi como á los enfermos y á los 
heridos refugiados 6 trasportados á país 
neutral. 

En particular^ 

83. Jios heridos y enfermos que no es- 
tén prisioneros pueden transitar por terre- 
no neutral, siempre que el personal y ma- 
terial que los conduzca sean exclusiva- 
mente sanitarios. — El Estado neutral en 
que pasen estas evacuaciones tiene obliga* 
cion de tomar hacia ellas las medidas de 
seguridad y de intervención, que sean ne- 
cesarias, para que las condiciones que de- 
ban llenar sean rigorosamente obseiTadas, 
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6AK0I0N PBKAL. 

Si se Cometieren algunas infracciones 
á las reglas que preceden^ deberán^ pré" 
vio juicio contradictorio^ ser castigados 
los culpables por el beligerante en cuyo 
pader se encuentren. Asi^pues^ 

84. Los infractores á las leyes de la 
guerra, son acreedores Á los castigos de- 
terminados en la ley penal. 

Pero ese modo de represión, solo puede 
aplicarse'cuando se dispone del culpable. 
En el caso contrario es impotente la lej 
penal, y, si la parte agraviada considera 
el delito suficientemente grave para que 
sea urgente llamar al enemigo al respeto 
de la ley, sólo le queda el recurso de usar 
de represalias con él. 
^ Las represalias son una dotorosa excep- 
ción del principio general de equidad por 
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el cual no debe el inocente sufrir por el 
culpable, y del que requiere qne cada be- 
ligerante «e conforme á las leyes de la 
guerra, aun sin reciprocidad por parte del 
enemigo; pero esta dura necesidad se mo- 
dera con las restricciones siguientes: 

86. Están formalmente prohibidas las 
represalias, en el caso de que el mal que 
ocasione la queja haya sido remediado. 

86. En los casos graves, en que parezca 
que las represalias son una necesidad im- 
periosa, el modo de ejercerlas y stis lími- 
tes no excederán jamas del grado de infrac- 
ción que ha cometido el enemigo. 

Sólo podrán ejercerse con la aatorizacion 
del comandante en jefe. 

En todos los casos las represalias deben 
respetar las leyes de la humanidad y de la 
moral. 
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